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PRESENTACION

En la presentación del volumen tercero de esta colección 
explicamos a los lectores la razón de haber dividido en dos el 
libro correspondiente a los temas de Economía. La anuencia 
de colaboraciones nos obligó a tal medida. Sin embargo, esta 
ampliación del “Libro del Sesquice "nos ha permitido 
incluir en el presente volumen una serie de índices (de autores, 
temático, onomástico y  geográfico) de toda la Colección. Es­
peramos que estos recursos editoriales vuelvan a las obras más 
útiles para el manejo y  la consulta.

Como se anotó ya en la presentación del volumen III, 
aunque la respuesta a participar sobre el tema Economía fue 
muy grande, varias personas a quienes solicitamos su colabora­
ción no nos remitieron el ensayo pedido. De allí que algunas 
temáticas queden menos exhaustivamente tratadas que otras. 
Esa es una limitación que reconocemos.

El Libro del Sesquicentenario pretende ofrecer una visión 
lo más completa posible del proceso ecuatoriano en los aspec­
tos político-social, cultural-artístico y  ello no con estudios 
exhaustivos - lo  cual habría supuesto una tarea de años- sino 
con ensayos breves, que tratan de dar una visión ágil del asunto 
señalado. Y el objetivo se ha conseguido. Con diversidad de 
enfoques y  con mayor o menor éxito en el tratamiento de los
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temas, se ha logrado un panorama objetivo, original, dotado de 
amplia información y  abierto a una polémica enriquecedora 
del Ecuador 1830-1980. Sin duda es la única obra que se ha 
escrito en el Ecuador dentro de esta modalidad. Como cifra in­
dicativa de la amplitud de la tarea vale indicar que consta de 
110 ensayos escritos por 109 autores.

Una característica sustancial del libro es su apertura plu­
ral Los autores no solo no han sido escogidos de un grupo dis­
criminante ideológico, sino expresamente han sido llamados de 
entre todos los sectores representativos de las diversas ten­
dencias, que están representados en el país. Igualmente se ha 
procurado dar cabida a escuelas significativas de diversas co­
rrientes. Tan solo se ha tenido en cuenta la competencia de los 
autores y  su significado dentro del país.

Esto tenia que ser así, y  es un crédito de la Corporación 
él haberlo logrado. En principio es ya una acción digna de mu­
cho encomio todo acto de supresión de los cenáculos sectarios 
en materia de ideas y  sentires. Lo contrario es barbarie. Con 
este libro la Corporación Editora Nacional no da el primer pa­
so en esta línea, que ha venido prosperando en diverso ambien­
te, pero sí ha prestado un aporte fortalecedor decisivo.

La diversidad y  aun contradicción de opiniones no qui­
ta coherencia a la obra sino que, de algún modo es su coheren­
cia. Ella no pretende ofrecer un texto uniformemente fabrica­
do de acuerdo a principios doctrinalmente dotados de traba­
zón firmemente ajustada, para encauzar por determinado tra­
yecto a un lector sumiso y  necesitado de apaciguamiento men­
tal. Ella buscaba suscitar inquietudes, hacer resaltar las contra­
dicciones que fermentan en la realidad y  son captadas desde 
ángulos diversos por la diversidad de las personas. Y  ello no 
para aturdir, sino para ofrecer perspectivas de juicio al lector 
maduro, que sí abunda en nuestro país, a fin de lograr una 
aproximación a la objetividad. La objetividad o la verdad no
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es un bloque monótono, como podría pensarse dentro de cier­
ta visión filosófica; es la aproximación de una serie de ele­
mentos en tensión, como hemos señalado.

El tema de la Economía es en muchos aspectos el más 
completo y  ñuctuante.Su presencia como ciencia es relativa­
mente nueva. Los terrenos en que se ha movido y  sobre los 
que se ha hecho teoría son viscosos, como muchas de las mate­
rias primas importantes a las que la economía se aproxima. En 
todos los tiempos el utilizar métodos efícaces, para lograr re­
sultados prácticos —la economía es eminentísimamente prácti­
ca y  tangible- han quedado atrás y  aun se han vuelto contra­
producentes; con lo que ha surgido la urgencia de explorar 
nuevos sistemas y  teorías. En los últimos 15 años esta versati­
lidad se ha tomado vertiginosa y  casi incontrolable. Si existe 
algo que repugna al dogmatismo es la economía. El mundo, el 
Ecuador, está viviendo en carne propia las consecuencias de es­
to. Pues bien, los dos volúmenes dedicados a la economía en 
el Libro del Sesquicentenario afrontan muchas de estas caras 
ambiguas de la Economía, las analizan, y  ensayan soluciones. 
El conjunto es apasionante y, por supuesto, de gran provecho 
para acometer reflexiones personales y  discusiones fundadas en 
razón.

Al cabo de una prolongada labor que viene desde 1980, 
la Corporación Editora Nacional da término exitoso a su Li­
bro del Sesquicentenario, con el Tomo IV, Economía Segunda 
Parte. El trabajo ha sido arduo por varios aspectos. La con­
cepción de la obra y  la selección de criterios. La selección de 
los colaboradores y  el obtener -en  no pocos casos- que entre­
garan los trabajos fue obra delicada que supuso mucho sentido 
de equilibrio y  ala vez paciencia y  tenacidad.

En fin El Libro del Sesquicentenario, con sus altibajos y  
con el enorme esfuerzo de los editores, ha cumplido con su
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misión: Ser un homenaje no retórico sino fructuosamente re­
flexivo a la joven patria que cumple 150 años de vida. Dentro 
del empeño por su elaboración merecen, bien sea en forma ge­
nérica, agradecimiento y  aplauso quienes colaboraron con sus 
escritos en forma del todo desinteresada y  con un gran afán de 
servir al país en una labor plenamente positiva.

Hernán Malo González
Presidente de la Corporación Editora Nacional
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NOTAS PARA UNA CARACTERIZACION DE LAS FASES 
DEL PROCESO DE URBANIZACION EN EL ECUADOR

Fernando Camón M.
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CIUDAD; Profesor de la Facultad de Arquitectura de la Uni­
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colectivo publicado por el Colegio de Arquitectos), Premio Na-
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cional de Ensayo. "Políticas Urbanas Municipales de Quito: 
Coyuntura 1970—77", (trabajo colectivo, inédito). "Política 
Fiscal del Municipio de Quito en la década del 70", (Tesis para 
obtener el títu lo  de Maestría en Desarrollo Urbano—Regional, 
inédito). Participación en varias investigaciones y artículos cor­
tos.

‘Toda ciudad es un destino porque es, en principio, una 
utopía” 1

“La urbanización tiene en nuestro país una historia rela­
tivamente larga y rica desde antes de la colonización y de 
la Revolución Industrial aunque su expansión y hegemo­
nía se cristalizaran por la incorporación al mundo capita­
lista y la imposición de patrones de urbanismo y urbani­
zación derivados de la expansión y consolidación del sis­
tema capitalista”. 2

I. INTRODUCCION
• \

La lógica de la urbanización ecuatoriana tiene sus raí­
ces profundas en la dominación colonial española y en el de-

1 SALAZAR BONDY, Sebastián: la horrible, Ed. ERA. Méxi­
co, 1977, p. 10.

2 JUNAPLA, El desarrollo urbano en el Ecuador, Ed. JUNAPLA, 
Quito, 1973, p. 1.
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42 FERNANDO CARRION

sarrollo neocolonial posterior. La conquista y colonización es­
pañola significaron un drástico cambio en la organización terri­
torial de las formas predominantes de los asentamientos hu­
manos y de la implantación de las actividades fundamentales 
en la ciudad incásica; de esta manera se rompe la tradición "ur­
bana" precolonial y se inicia un nuevo patrón de urbanización 
centrífugo 3 afín a los intereses metropolitanos. Si bien a esta 
ruptura se la puede caracterizar como el origen de la urbaniza­
ción en el país, no es menos cierto que, por un lado se mantie­
nen reminiscencias precoloniales fuertes, y que, por otro lado 
la consolidación y definición estará determinada por la inser­
ción más dinámica de la economía nacional al sistema capitalis­
ta mundial.

Con este corto artículo se pretende realizar un recorrido 
breve y somero de la historia urbana del país, desde la conquis­
ta española hasta nuestros días, en la perspectiva de ir constru­
yendo una periodización que permita comprender el proceso 
de urbanización.

Con ello se busca remarcar el carácter particular y propio 
del proceso de urbanización ecuatoriano, en cuanto que por 
sus causas, origen y desarrollo es diferente a la urbanización de 
los países centrales y consecuentemente no atraviesa por "eta­
pas necesarias".

Por el carácter y dimensión del trabajo y por el nivel ac­
tual de la investigación en el tema, se privilegian los aspectos 
de orden metodológico respecto de la organización de material 
histórico. Por estas razones el trabajo se presenta como notas

o
“MORSE hace una caracterización útil de este sistema urbano al 
establecer el contraste entre la naturaleza centrípeta del poblado 
europeo, que concentraba y organizaba el comercio de una región, * 
y el carácter centrífugo del latinoamericano, que tenía la función 
de controlar y administrar recursos que radicaban en el campo”. 
BRYAN, Roberts: Ciudades de Campesinos, Ed. Siglo XXI, Méxi­
co, 1978, p. 60.
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ECONOMIA 1830 -  1980 43

preliminares de un estudio que se encuentra en elaboración en 
CIUDAD 4 lo que no significa el sustraerse a la crítica, sino 
por el contrario, que ella se convierte en un imperativo para la 
superación de los problemas contenidos tanto en el estudio co­
mo en la realidad.

La exposición contempla, por* una parte, la clarificación 
de ciertos conceptos de corte teórico metodológico que permi­
tan definir los parámetros de las hipótesis a partir de las cuales 
se desarrolla el trabajo y, por otra, la presentación de los perío­
dos fundamentales con sus rasgos característicos.

II. PRECISIONES CONCEPTUALES

Dentro de este trabajo no se plantea el análisis de las dis­
tintas corrientes de interpretación sobre el tema (sus alcances y 
limitaciones); sin embargo, debe mencionarse someramente al 
menos ciertos elementos que permitan generar directrices para 
el estudio. En ese sentido, argumentamos que los estudios se 
han movido en dos extremos contrapuestos: en el empirismo 
ecológico-demográfico o en la generalización extrema, funcio- 
nalista o dependentista, tratando al proceso de urbanización, 
en los dos casos, como si fuera producto de una realidad socio 
económica homogénea. 6

Creemos que efectivamente por proceso de urbanización 
debe entenderse el fenómeno empírico de distribución territo­
rial de la población (dispersión/concentración), sus determina- 
dones prindpales (las transformadones de las reladones de

4 Nos referimos al estudio “Los Asentamientos Humanos y la Arqui­
tectura en el Ecuador”.

® En este momento nos encontramos analizando las distintas co­
rrientes de interpretación del proceso de urbanización en el Ecua­
dor bajo sus distintos marcos teóricos.
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44 FERNANDO CARRION

producción en la agricultura e industria, con todo lo que ello 
significa en el Estado, la política, etc.) y sus efectos sobre la 
organización territorial. 6

La urbanización ecuatoriana, a la luz de esta definición y 
de sus propias características, tiene que ser comprendida en la 
consideración de que el desarrollo colonial y neocolonial ha 
configurado desigualdades regionales notables, a tal grado que 
cada región contiene características propias que le diferencian 
de las otras. 7 Por tanto, la organización territoral definida por 
la urbanización se expresa en una superposición y  articulación 
de distintos tipos de relaciones sociales y  ámbitos productivos 
regionales (según sea el caso: minería, hacienda, plantación, in­
dustria, etc.), que corresponden históricamente, cada uno de 
ellos, a una etapa de la división del trabajo y  por ende también 
a un periodo del proceso de urbanización en el país. 8

Este planteamiento tiene dos características adicionales: 
por un lado, que la especificidad regional caracteriza la urbani­
zación en su polo central, y por otro, que las relaciones inter­
urbanas, por ser los ejes principales de los circuitos internos de 
acumulación nacional, definen al proceso. Es por ello que se 
plantea la necesidad de conocer las relaciones interurbanas

PRADILLA, Emilio: Desarrollo capitalista dependiente y proceso 
de urbanización en América Latina« en: Revista SIAP, No. 57, 
Marzo, 1981, pp. 73, 74.

7
“Los orígenes del desarrollo capitalista presentan un carácter re­
gional marcado pues se ubican en la planicie húmeda y tropical de 
la costa, como consecuencia de su inserción en el mercado y divi­
sión de trabajo mundiales en el siglo XIX; mientras el callejón in­
terandino, la sierra, conserva sin modificaciones mayores las es­
tructuras sociales de herencia colonial (basadas en la forma de ha­
cienda huasipunguero)” GUERRERO, Andrés: Los oligarcas del 
Cacao, Ed. El Conejo, Quito, 1980, pp. 11—12.

8 TOPALOV, Christian: La urbanización capitalista, Ed. EDICOL, 
México, 1979, p. 25.

-----------------------,— —
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ECONOMIA 1830 -  1980 45

como expresión de las relaciones interregionales (porque las 
relaciones interregionales pasan por las relaciones interurbanas).

En ese sentido entendemos que la relación interurbana 
característica del proceso de urbanización ecuatoriano se ex­
presa históricamente en dos períodos definidos y diferencia­
dos, correspondientes en cierto sentido al desarrollo histórico 
del país. Estos períodos del proceso de urbanización se anali­
zan bajo los “conceptos” de “bipolaridad urbana” y de “bice- 
falía urbana”. Se entiende por bipolaridad urbana a los lazos 
que se establecen entre ZONAS aisladas (con ámbitos de rela­
ciones propias), a través de sus centros urbanos mayores; su 
relación es esporádica y aislada, donde priman fundamental­
mente las relaciones jurídico-políticas y de comercio. Por 
bicefalía urbana se comprende a la interrelación REGIONAL 
mediada por centros urbanos hegemónicos, como dos centros 
diferenciados, que integrados bajo un mismo patrón de acumu­
lación se expresan formalmente al interior de una compleja 
trama de relaciones.

En orden cronológico estos dos períodos, corresponden 
a: el primer período, bipolaridad urbana, se considera desde la 
conquista española -  en que se consolida e inicia su disolu­
ción- hasta mediados del siglo XIX; y, el segundo período, la 
bicefalía urbana, desde el siglo XIX hasta nuestros días, produ­
ciéndose a lo largo del período su origen, desarrollo y consoli­
dación.

Previamente a la presentación de los rasgos característi­
cos de estos períodos, conviene tener presente lo siguiente:
a) que son las condiciones concretas de la organización so­
cial las que definen al proceso de urbanización, pero no bajo 
una relación mecánica, determinista, de reflejo, etc. 9

9 Es por ello que la explicación del proceso de urbanización va enca­
minada desde la teoría social y no desde perspectivas “especialis-
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46 FERNANDO CARRION

b) que los períodos considerados no son totalmente homo­
géneos en su nacimiento y fin, así como en su interior, porque, 
según sea el caso, en el período se constituye el germen de uno 
superior y en éste existen formas de uno anterior. Es decir que 
dentro de un mismo período pueden coexistir, y de hecho así 
sucede, formas rezagadas y superiores de producción.
c) que no se puede entender al tránsito de un período hacia 
otro como un “contínuum" sino como fases históricas distin­
tas del proceso de urbanización.

III. LOS PERIODOS DEL PROCESO DE URBANIZACION 
Y SUS RASGOS CARACTERISTICOS

La conquista española imprime nuevos derroteros al in­
cipiente proceso de urbanización precolonial, en tanto se esta­
blece una reorientación funcional de las ciudades según los re­
querimientos metropolitanos impuestos por la fuerza de la 
conquista; determinando una jerarquía real y formal de ciuda­
des (ciudades, villas, etc.). Las ciudades, dentro de esta perspec­
tiva, se fundan como centros de control y desarrollo regional,10 
en tanto se constituyen en puentes para maniatar a la pobla­
ción indígena y aprovecharla como fuerza de trabajo, en la vía 
de apropiación de los recursos naturales más fértiles, en el lu­
gar de expansión de la estrategia de dominio a todo nivel, en el 
centro de acumulación de los flujos económicos internos dirigi­
dos hacia España, etc., configurando en su conjunto una es­
tructura centrífuga.11

3-0 “Las ciudades coloniales latinoamericanas nunca fueron simple­
mente centros de control y administración sino que con frecuencia 
se desarrollaron como parte de planes más globales de desarrollo 
regional, en los que quedaban incluidas ¿reas mineras y agrícolas”. 
ROBERTS, opM cit., p. 60.

3-3- ACHIG, Lucas: El proceso de urbanización en el Ecuador: la for­
mación de ciudades, Ed. CIUDAD, Quito, 1980, p. 18.

—• " - ' - — 11 n __ .—
-____

—
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Estos centros “urbanos” dispersos encuentran su integra­
ción en una especialización socio-productiva zonal, que dicta 
que, por ejemplo, Cuenca aparezca como polo central del área 
minera del sur y Quito se constituya como centro zonal prin­
cipal hacia el norte con la producción agro-textil. En este con­
texto regional, comprendido por la Real Audiencia de Quito, 
se instaura la bipolaridad urbana (Quito-Cuenca) de organiza­
ción territoral de la producción que permite succionar pluspro- 
ducto, vía imposición, la superexplotadón indígena y el mono­
polio comercial. 12 En este concierto Quito adquiere la prima­
cía como centro hegemónico.

Este esquema bipolar del desarrollo urbano tiende a de­
sarticularse a partir de la primera mitad del siglo XVII (inicio 
de la formación del nuevo “pacto colonial”), cuando la divi­
sión del trabajo impuesta por la Corona imprime nuevas carac­
terísticas al esquema económico imperante, determinando que 
la Audiencia de Quito se especialice en la producción manufac­
turera textil-«agropecuaria, de manera preponderante, para de 
esta forma poder surtir productos a las regiones del Perú, Al­
to Perú y Santa F e .13 *

Esta inflexión histórica puede ser considerada como el 
origen del sistema hacendario serrano y como el motor más vi-

12 BAEZ, René: Dialéctica de la economía ecuatoriana, Ed. Banco 
Central del Ecuador, Quito, 1980, pp. 18—19.

13 “Asi pues, a la paulatina debacle de la actividad minera sucede en 
la economía colonial ecuatoriana un desarrollo ruralista de produc­
ción cerealista y lanera, que funciona bajo las normas del colonia­
lismo interno y asegura los flujos unidireccionales del excedente 
económico en provecho de una constelación de ‘centros* internos 
y del ‘centro* hegemónico del exterior. La sistemática descapitali­
zación del agro, la tecnología atrasada y extensiva, el restringido 
comercio y la extrema polarización de los ingresos diseñan un me .* 
cado raquítico, urbano y concentrado, que inmoviliza a la diversi­
ficación productiva y procesa a la sociedad a un ritmo bucólico y 
parsimonioso’*. BAEZ, op, cit., p. 21.
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sible del inicio de la desintegración del sistema bipolar urbano, 
hecho que se consolida definitivamente con el desplazamiento 
de lo textil a lo agropecuario. Sin embargo, los obrajes, bata­
nes, etc., no desaparecen sino que, por el contrario, se integran 
a la unidad productiva básica: el latifundio, que impulsan 
incluso nuevos mecanismos de absorción de la fuerza de traba­
jo para asegurarla (por la movilidad y crisis demográfica que se 
produce en el siglo XVII y posteriormente).14

La bipolaridad urbana tiende a desaparecer 15 al produ­
cirse una ''dispersión" del proceso de urbanización como con­
secuencia, entre otras razones, de:
Primero, la hacienda se consolida como la matriz institucional 
y económica que define nuevas relaciones de producción, que 
concentra las actividades económicas principales y que expresa 
una situación lego-política-ideológica propia, determinando 
en cierto sentido, la conformación de unidades autárquicas; 
Segundo, el proceso de ruptura del orden colonial, que se cris­
taliza con la Independencia política respecto de la Corona es­
pañola, produce un debilitamiento relativo de la estructura de 
poder urbano-quiteño, que minimiza la infraestructura urba­
na requerida por la burocracia colonial;

*4 VELASCO, Femando: Ecuador subdesarrollado y dependencia, 
Ed. El Conejo. Quito, 1981, pp. 109—110.

15 “Quito había alcanzado ya los 50.000 habitantes en el siglo XVII 
y los conservó hasta bien entrado el siglo XVIII. Su decadencia 
económica y alguna catástrofe demográfica no bien explicada — 
se habla de epidemias, terremotos y erupciones del Pichincha que 
mataron o ahuyentaron sus habitantes— redujo su población vio­
lentamente en el último cuarto del siglo XVIII. Se dice que Quito 
tuvo 28.000 habitantes en 1780; alrededor de 35.000 cuando la 
Independencia. Si esto es así, en 1905 apenas había recuperado el 
tamaño que tuvo siglos antes y esa larga decadencia dejó su sello 
en la ciudad dormida de esa época”. SALGADO, Germánico: lo 
que fuimos y lo que somos, en Ecuador HOY, Ed. Siglo XXI, Bo­
gotá, 1978, p. 22.
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Tercero, la crisis demográfica del siglo XVII, el proceso liberta­
rio y las transformaciones socio productivas determinan dismi­
nución y, al mismo tiempo, movimientos (migraciones) de la 
población, y
Cuarto, el impulso económico que se presencia en la costa a 
partir de la primera mitad del siglo XVIII.16

La diversificación política, económica y poblacional ge­
neran durante el período (pero en situaciones temporales e his­
tóricas concretas), la conformación de “ciudades intermedias“ 
en su primera fase: por consolidación de formas productivas 
regionales propias (Otavalo, Latacunga, Riobamba, Cuenca, 
Guayaquil, Ambato, etc.); por la ubicación respecto del comer­
cio interregional (Guayaquil, Riobamba, Baños, Daule, Amba­
to, etc.); por sus roles más significativos a nivel del conjunto 
regional (Quito); y, por expresiones netamente regionales ais­
ladas con impulsos propios, (Chimbo, Atacamos, Manta, etc.).17

BICEFALIA URBANA

Es en el siglo XIX, cuando “la guerra civil de 1895 sella 
el proceso de unificación y  constitución del Estado Nacional y  
marca, creemos, el comienzo de la dominación del modo de 
producción capitalista en el conjunto de la formación 
ecuatoriana, 18 que el proceso de urbanización se instaura co­

16 «El litoral no tuvo en la colonia significación alguna. La concentra­
ción del poder político en la capital Audiencial, Quito, y el desa­
rrollo predominante de la minería primero y de la agricultura ce­
realista más tarde, había dejado a la región litoral sin medios pro­
pios de desarrollo. . . ” BENITEZ, Leopoldo: Ecuador: Drama y 
Paradoja. Ed. Fondo de Cultura Económica, México, 1950, p. 176.

17 JUNAPLA, op., cit., p. 17.

18 GUERRERO, op., cit., p. 13.
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mo tal, adoptando una organización territorial urbana con ca­
racterísticas bicefálicas.

Pero si bien es cierto que el proceso se instaura en esta 
etapa, no es menos valedero caracterizar su origen en el desa­
rrollo de las fuerzas productivas que se produce desde media­
dos del siglo XVIII y que da por resultado la dinamización 
del intercambio comercial en base a la exportación de produc­
tos agrícolas y a la importación de manufacturas, la conforma­
ción de la primera fase del modelo agro—exportador y la inter­
relación sierra-costa.19

Es así que el modelo agro—exportador permite la inte­
gración regional sierra—costa, mediante una división del traba­
jo que establece que la plantación costeña sirva para la atrac­
ción de divisas mediante la exportación y la hacienda serrana 
satisfaga un mercado interno raquítico y limitado. El sistema 
de la plantación en apogeo y el estancamiento relativo de la 
hacienda serrana determinan una migración de la población, de 
la sierra hacia la costa, que tiende a equilibrar las diferencias 
interregionales de población. Este movimiento migratorio tie­
ne su origen en el agro y en las "ciudades intermedias" de la 
sierra (parasitarias de una estructura agraria en descomposi­
ción) y tiene su destino en Quito, Guayaquil y las zonas pro­
ductivas más prósperas de la costa.

La producción de exportación localizada en las grandes 
plantaciones costeñas convierte a Guayaquil (como centro re- 
'gional y lugar de asiento residencial de una burguesía exporta­
dora y bancaria nacientes) en "locus” donde finalizaban los 
flujos económicos internos de la región e incluso del país. Esta 
situación, al decir de Velasco, se expresa en: "La interrelación 
entre las dos zonas productivas (que) va a determinar un flujo

1Q
VELASCO, Fernando: El modelo ogroexportador ecuatoriano,
Ed. Facilitad de Arquitectura y Urbanismo, Quito, 1975, p. 28.
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de la plusvalía acumulada en la Sierra, hacia la Costa. Este ñu- 
jo operaba a través de dos canales:
1. La sierra, productora de alimentos, adquiriría bienes ma­
nufacturados, los mismos que eran importados por Guayaquil. 
Puesto que estas manufacturas se pagaban con las exportacio­
nes de cacao, a fin de cuentas, mediatizados por la relación in­
ternacional, se estaba intercambiando los alimentos serranos 
por el cacao costeño. Al existir diferentes niveles de producti­
vidad, llevando la peor parte los latifundios de la Sierra, se 
producía un desequilibrio expresado en la relación de precios.
2. La consolidación del sistema bancario nacional, posibili­
taba que el capital circule hacia las actividades más rentables. 
En ete caso hacia la producción cacaotera y la importación de 
manufacturas. 20

Es así que Quito y Guayaquil van convirtiéndose acelera­
damente en los ejes de los procesos de acumulación y de urba­
nización nacionales; el resultado general de esta situación es 
que el centro de gravedad económico del país se traslada de 
Quito a Guayaquil y de la Sierra a la Costa. 21

El auge del modelo agro-exportador permite ubicar el 
origen de la segunda fase de las "ciudades intermedias” en la 
costa y de una articulación más estrecha de las ciudades en ge­
neral. Son ciudades que se desarrollan principalmente en las 
provincias de Los Ríos, El Oro, Guayas, en menor medida Es­
meraldas y Pichincha, que se integran con obras de infraestruc­
tura (carreteras, el ferrocarril interandino), y donde se impulsa 
progresivamente la instalación de servicios y equipamientos,

20 VELASCO, op., cit,, p. 31.

2* Si en 1885 Quito duplicaba en población a Guayaquil, para 1938 
Guayaquil ya supera, aunque mínimamente, a Quito. HURTADO, 
Osvaldo, Dos mundos superpuestos, Ed. INEDES, Quito, 1971, 
P. 87.
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formando ciertas “condiciones generales de producción" de ca­
rácter urbano.

A partir de la década de los años 20's este proceso se 
trunca, debido fundamentalmente a que la sociedad nacional 
entra en franco estancamiento económico, producto, entre 
otras razones, de la baja de las exportaciones tradicionales. 
Ello lleva a la expulsión de trabajadores de las plantaciones 
costeñas y acelera la descomposición de la hacienda serrana. 
Quito y Guayaquil se convierten en los centros últimos de la 
migración generada, sin que tengan capacidad de absorver el 
flujo tanto por el incipiente desarrollo de las actividades pro­
ductivas urbanas, cuanto por el descenso relativo de las mismas 
y de los servicios urbanos. Ello lleva al empobrecimiento paula­
tino de las masas urbanas, al punto de que sus únicas alternati­
vas de residencia se reducen a la formación del suburbio en 
Guayaquil 22 y a la tugurización en el centro de la ciudad de 
Quito. 23

No es sino hasta 1950, cuando las exportaciones nacio­
nales se dinamizan con un nuevo producto agrícola (el bana­
no), que el país se recobra relativamente de la crisis en que se 
encontraba sumido. La expansión de la plantación bananera 
permite una integración más directa de la economía nacional 
al concierto internacional, reanima al modelo de agro-expor­
tación en decadencia, así como también, por las nuevas carac­
terísticas que imprime la producción bananera en la planta­
ción, estimula la urbanización de las “ciudades intermedias",

22 VILLAVICENCIO y Rodríguez: Notas para la discusión del pro­
blema de la vivienda en América Latina. El caso de Guayaquil, Ed. 
CIUDAD, Quito, 1979, p. 2.

23 Este período crítico desembocará en las revueltas del 15 de no­
viembre de 1922 y en los aciagos cuatro días de 1932, en Guaya­
quil y Quito, respectivamente.
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unas nacidas en el período anterior y las otras originarías de 
esta época. Así ciudades como Machala, Quevedo, Santo Do­
mingo, Esmeraldas y otras más, ven incrementar en el perío­
do sus actividades productivas, de comercio, servicios y su po­
blación, como expresión “microrregional” del auge bananero y 
de su ubicación geográfica estratégica.

La particular estructura de producción y comercializa­
ción del banano generan una difusión del auge económico y 
de la urbanización, por cuanto: '
a) se produce un incremento de la frontera agrícola sobre la 
base de nuevas formas laborales y de tenencia de la tierra: rela­
ciones salariales capitalistas y plantaciones de extensión media­
na y pequeña;
b) aparece un amplio sector de intermediarios nacionales 
con asiento en las principales ciudades “microrregionales ” en 
formación, y en Quito y Guayaquil.
c) se consolida la acumulación, por parte de la burguesía 
agroexportadora nacional en asocio a las compañías internacio­
nales, de la mayor parte del excedente económico generado.
d) se produce un extraordinario crecimiento de la inversión 
pública y de la capacidad de empleo estatal.
e) se generan fuertes corrientes migratorias interandinas e 
intrarregionales (esta última con la característica del trabajo 
temporario que imprime el producto). 24 Es decir que, esta se­
rie de factores principales confluyen en la consolidación de lo 
que hemos llegado a llamar, por el momento, ciudades inter­
medias y una red urbana relativamente integrada.

Este esquema de urbanización tiende a desarticularse a 
partir de 1960, con la crisis del modelo agro-exportador que 
evidencia el agotamiento de las estructuras tradicionales de 
producción. Ello se debe fundamentalmente a dos situaciones:

24 VELASCO, op., citM pp. 4 0 -4 5 .
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primero a que el carácter concentrador de la urbanización capi­
talista ya venía configurando desde el siglo XIX una organiza­
ción territorial deformada; y segundo, a que el papel que cum­
ple el Ecuador dentro de la división internacional del trabajo 
como productor de “bienes de sobre mesa" en base al mono­
cultivo, genera una serie de distorsiones en la economía y la ur­
banización.

Es así que se produce la ruptura del esquema urbano en 
formación y se inicia la consolidación de la bicefalía urbana. 
La crisis de la plantación bananera, la introducción del modelo 
de industrialización sustitutiva de importaciones, las directrices 
económico-políticas emanadas por la Alianza para el Progreso 
y ejecutadas por la Junta Militar de 1963 (Reforma Agraria, 
Fomento Industrial, Reforma Tributaria, etc.), la inserción 
más dinámica del país al capitalismo central, 25 etc., tienden a 
acelerar esta ruptura y a consolidar la bicefalía urbana. 26 *

Para la década del setenta el proceso se encuentra conso­
lidado definitivamente bajo un nuevo signo de desarrollo capi-

^  “La modernización capitalista en el Ecuador tiene lugar en un con­
texto internacional muy diferente al que correspondiera a otros 
países de la región, particularmente Argentina, Brasil, México o 
Chile. En estos la industrialización y sus efectos correlativos se 
verifican en una época en que el imperialismo manifiesta su inte­
rés principalmente en explotaciones básicas de los países periféri­
cos: minería, petróleo, transporte, etc. En cambio, Ecuador se ar­
ticulará en forma dinámica al capitalismo central cuando éste ha 
procreado los gigantes consorcios transnacionales, cuyo interés 
desborda los sectores clásicos de explotación, ampliando su área de 
intereses a los llamados modernos —especialmente el industrial— 
con el propósito de aprovechar el bajo costo de la mano de obra y 
transferir tecnología obsoleta a la metrópoli”. BAEZ, René “Ha­
cia un subdesarrollo moderno”, en: Ecuador pasado y presente. 
Ed. Universitaria, Quito, 1975, p. 263.

26 “Y es que a partir de este lapso, entran a gravitar con considerable 
peso las masas subproletarias, concentradas especialmente en Qui­
to y Guayaquil y además en Machala, Quevedo y Manta”. VELAS- 
CO, op., cit., pp. 202—203.
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talista que se sustenta en los ingresos derivados de la produc­
ción y comercialización petrolera. Este modelo descansa en la 
industrialización sustitutiva de importaciones, la moderniza­
ción de la estructura agraria, la generación de condiciones 
propicias para la inversión foránea, la modernización del apa­
rato estatal, el crecimiento del proletariado industrial y de las 
capas medias de la población, la concentración del ingreso y la 
aceleración del proceso de urbanización. 27

La preeminencia que alcanzó la dudad de Guayaquil en la 
etapa anterior, tiende a ser equilibrada por Quito en el marco 
de la “coyuntura" petrolera descrita. Esta situarión refuerza el 
"modelo de desarrollo" que se venía gestando, dando por re­
sultado que Quito se convierta en el centro de mayor dinamis- 
mo económico-político, en consideradón a que la captadón 
de la mayor parte de los excedentes derivados de la comerciali- 
zadón petrolera son manejados por el Estado, cuya cabeza más 
visible, la administradón pública, tiene por asiento fundamen­
tal a la capital de la República.

Dentro de este contexto nadonal las reladones urbano- 
rurales ( y en general la estructura territorial de la producción) 
tienden a readecuarse en fundón de los nuevos requerimien­
tos económicos imperantes; la organizadón agro-exportado­
ra que caracterizaba a la estructura territorial de la producdón 
comienza a sufrir transformadones sustanciales, en el sentido 
de que las grandes dudades (Quito y Guayaquil) se convierten 
en los centros articulares de los circuitos internos de acumula- 
dón y de sus nuevas formas. 28

27 VERDUGA, César: “El proceso económico ecuatoriano contem­
poráneo (análisis del período 1972—75)”, en: Ecuador Hoy, op. 
cit., pp. 61—62.

28 De alguna manera nos movemos en la consideración de “colonia­
lismo interno” tratada en: GONZALEZ CASANOVA, Pablo: So­
ciología de la explotación, Ed. Siglo XXI, México.
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Sin embargo del auge económico que ha experimentado 
el país, el proceso de urbanización se concentrará cada vez más 
en Quito y Guayaquil, a diferencia de la difusión que presen­
taba en épocas pretéritas, debido a las siguientes consideracio­
nes:
1. La difusión de la urbanización que se produjo en la pri­
mera y segunda fases de las ciudades intermedias, estuvo sus­
tentada en la consolidación de formas productivas predomi­
nantemente agrícolas.
2. La economía de enclave que caracteriza a la explotación 
petrolera, aunada a una serie de factores político—económico 
que rebasan el presente estudio, no permitió el desarrollo e in­
tegración de la “región oriental" y sus ciudades al país.
3. En este período se consolida una “economía urbana" 
con base en la industria, el comercio y los servicios concentra­
dos en los lugares de acumulación y gestión a nivel nacional, es - 
decir las principales ciudades.
4. El agotamiento de los modelos tradicionales sustentados 
en una estructura agraria en decadencia no permitieron rever­
tir el auge económico en beneficio de la restauración de un re­
lativo equilibrio regional y de armonización del proceso de ur­
banización.

Es así que la bicefalía urbana se consolida en base a Qui­
to y Guayaquil como los ejes vertebradores del proceso de acu­
mulación y de urbanización a escala nacional, que integrados e 
interrelacionados bajo una misma lógica económica se expre­
san como dos centros diferenciados de acumulación. Quito y 
Guayaquil, de esta manera se convierten en los lugares de con­
centración de población, capital y actividades productivas, que 
por su propia lógica van acentuando aún más las desigualdades 
y disparidades regionales y sociales.
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